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El presente estudio pretende profundizar en un periodo de especial impor­
tancia en el desarrollo de la cartografía y el progreso de la ciencia. Es el periodo 
de la aparición y evolución en Galicia de la cartografía moderna, de la cartogra­
fía científica. De esta cientificidad de la cartografía dependen los planes de 
desarrollo, de infraestructuras, etc., convirtiéndose así su existencia en un 
requisito previo o al menos un condicionante del desarrollo. 

Esta idea es la que lleva a Miguel Alonso Baquer ( 1972, 4) a afirmar que el 
momento histórico en el que un país se propone modernizar su cartografía tes­
tifica su partida de nacimiento como país inmerso en la vida contemporánea. 

l. ANTECEDENTES. 

Los antecedentes de este periodo hay que buscarlos en el siglo XVIII durante 
el cual alcanzó gran altura toda la actividad científica española y concretamente 
la astronómica e ingenieril. 

Pero estos avances no dieron casi frutos en la cartografía como lo demues­
tran los, por todos conocidos, mapas de Tomás López. Así el "Mapa Geográfico 
del Reyno de Galicia" de dicho autor, de 1784 y que contiene indicación de las 
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antiguas siete provincias gallegas, es un ejemplo de cartografía no científica. 

Realizado mediante una encuesta y sin ningún apoyo topográfico ni trabajo de 

campo, es lo que se denomina cartografía de gabinete. 

Una excepción, sin embargo, constituye la obra de Vicente Tofiño de San 

Miguel que entre 1783 y 1789 confeccionó el "Atlas marítimo de España" en e1• 

que están incluidas las cartas náuticas de las costas gallegas . En esta obra To­

fiño realizó una triangulación de la costa que permitió un gran salto cualitativo 

en la representación de la misma. 

El primer tercio del siglo XIX es catastrófico para la ciencia española. El 

colapso lo producen la Guerra de la Independencia y el reinado de Femando VII . 

La ruina del país , la pérdida de su rango internacional y la crisis de las estructuras 

sociopolíticas son las causas reales (López Piñero, 1982, 54 ). 

En esta coyuntura inicia su actividad Domingo Fontán ( 1788-1866) miem­

bro de una generación de nacidos en tomo a 1790, adolescentes o casi adoles­

centes al comenzar la guerra, que vieron interrumpida su formación y desapare­

cidas las bases necesarias para su producción científica. 

2. LOS GRUPOS GENERADORES DE CARTOGRAFIA. 

Para introducirnos en el estudio de la cartografía del siglo XIX es preciso 

también distinguir los grupos generadores de la misma. A los tres protagonistas 

principales del proceso creador de cartografía española, el Ejército, la Marina y 

el Estado, en Galicia hay que añadir otro que en el siglo XIX los ensombrece, la 

iniciativa privada. De ésta son exponentes Domingo Fontán sólo para Galicia y 

Francisco Coello para el conjunto del Estado. Los tres primeros, los protago­

nistas oficiales, y especialmente el Ejército y el Estado, mantienen una historia 

paralela caracterizada por la alternancia de fases con y sin interferencias, es decir, 

de lucha por competencias cartográficas . 

El Ejército disponía del "Cuerpo de Ingenieros" que se dedicaban princi­

palmente a la cartografía de gran escala en plazas de interés estratégico y a la 

. elaboración de itinerarios, concebidos como representación de la trama que une 

aquellos lugares . Esta actividad a fines del XVIII y principios del XIX es cons­

tatable principalmente en las posesiones de ultramar pero es escasa en la penín-

. sula. Mientras, la Marina mantenía una visión global de los problemas estratégi­

cos de la corona atendiendo tanto a las costas peninsulares como a las ultrama­

rinas. La actividad cartográfica del Estado de Carlos IV es fomentada por 

Jovellanos y Godoy que se preocupan por la formación y puesta al día de equipos 

civiles de cosmógrafos, cartógrafos y topógrafos. Jovellanos mantiene una 
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actitud confusa pues mientras por una parte expresa su aspiración a que se levante 

"una exactísima carta topográfica que multiplicada por el buril difunda por todas 

partes la imagen de nuestra patria" (Núñez de las Cuevas, 1988, 53), por otra 

expresa su miedo al posible mal uso de dicha cartografía cuando dice: "No os 

negaré que los hombres, abusando de la geografía, han prostituido sus fines a la 

dirección de tantas sangrientas guerras, tantas feroces conquistas, tantos horren­

dos planes de destrucción exterior y de opresión interna como han afligido al 

género humano ... " (González de Mendoza, 1972, VIII). A pesar de que ya a 

mediados del XVIII el marino Jorge Juan proyectó un mapa de España estable­

cido sobre la medición de una base central y una red fundamental de triángulos, 

los sucesivos proyectos carecen de plazos de ejecución y los intentos se 

desvanecen (Alonso Baquer, 1972, 17-18). Así, por ejemplo, se crea en 1796 el 

Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos del Estado, con orden de levantar el mapa 

nacional, pero se disuelve en 1804. 

Para colmo de males, los franceses en su invasión ponen especial interés en 

la obtención de información y documentación geográfica y cartográfica para lo 

cual reúnen el material existente en los archivos españoles, material que perma­

necerá en su poder al final de la guerra. La historia vino a dar la razón a Jovella­

nos. 

3. DOMINGO FONTAN Y LA CARTA GEOMETRICA DE GALICIA. 

Como ya se ha indicado anteriormente, la situación inicial del siglo XIX es 

de colapso científico y el Estado fija su atención en los problemas más perento­

rios entre los que no sitúa la formación de la cartografía de todo el territorio. En 

esta situación será una actitud individual y aislada la que rellene parte del vacío 

dotando a Galicia de su más perfecta representación cartográfica del territorio. 

Nos referimos a D. Domingo Fontán y su Carta Geométrica de Galicia. 

Fontán nace en Porta do Conde, Concello de Portas, en la actual provincia 

de Pontevedra, el 17 de abril de 1788. Importante figura de la historia gallega, 

destacó por su labor universitaria en Santiago, su actividad política y parlamen­

taria y por su obra cartográfica, por la que es actualmente más conocido. 

Sin pretender ahora profundizar en la globalidad de tan singular personaje, 
es preciso enmarcar su obra cartográfica relacionándola con sus demás activida­
des. 

Fontán dedicó buena parte de su vida a la universidad. Ingresó en ella a los 

doce años y cursó Filosofía, Teología, Cánones, Artes y Ciencias. Además, ob­

tuvo el grado en Leyes cuando ya llevaba diecisiete años de profesor. Ejerció la 
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docencia tanto en la universidad como en la Escuela Militar del IV Ejército de 
Compostela, enseñando inglés, francés, retórica, lógica, filosofía, metafísica, 
física, etc., ganando al fin la Cátedra de Matemáticas. 

De la vida universitaria cabe resaltar su relación con José Rodríguez Gon­
zález, "O matemático de Bermés", de quien fue discípulo y a quien se debe su 
interés por las ciencias naturales y exactas y, principalmente, la idea de iniciar 
la triangulación y cartografiado de Galicia. José Rodríguez había sido comisio­
nado para participar en las labores de prolongación del arco de meridiano Dun­
querque-Barcelona hasta Formentera e Ibiza junto con Arago y Biot (Cid Fei­
joo, s.f., 55) y en el año 1808 se le encarga la elaboración de un proyecto para 
la formación de un mapa exacto de España. 

Es clara la relación e influencia de este último sobre Fontán quien primera­
mente lo sustituirá y sucederá en la Cátedra de Matemáticas sublimes de la 
Universidad de Santiago y posteriormente en la dirección del Observatorio As­
tronómico de Madrid (reorganizado por aquél tras el expolio sufrido durante la 
Guerra de la Independencia). Además, a través de los viajes al extranjero de José 
Rodríguez, Fontán permanece informado de los avances en Europa y obtiene los 
instrumentos precisos para sus mediciones. 

A partir de 1817 y durante diecisiete años, Fontán se dedicará a la elabora­
ción de su Carta Geométrica. Toma la decisión de iniciar el mapa a pesar de no 
contar con apoyo, con la conciencia de que la solución a los problemas de desa­
rrollo de Galicia, especialmente sus problemas de comunicaciones, precisa de la 
existencia de un buen mapa del territorio, mapa que debe cumplir los requisitos 
de fiabilidad marcados por el desarrollo de las ciencias fisicomatemáticas y con 
el limitante de ser una labor individual. 

Resulta ilustrativo un texto de Fontán al respecto: "Cuando me preparaba a 
concluir la parte occidental para proceder al reconocimiento y triangulación del 
país que me restaba ... me hallé con una Real Orden de 3 de abril en que se me 
encargaba el trazado de las carreteras que hubiesen de abrirse en Galicia. Esto 
mal podría hacerse sin que la carta de todo este reino estuviese concluida, pues 
ella había de darse a conocer por dónde debían dirigirse ya respecto a las co­
municaciones de las provincias entre sí ya respecto a las del resto de la Península, 
sólo realizables por los pocos puntos accesibles que ofrecía su línea fronteriza 
con Asturias, León y Zamora, lo que era forzoso reconocer y situar de antemano". 

El primer paso dado por Fontán fue la obtención, mediante observación 
astronómica, de la longitud, latitud y azimut de la Torre del Reloj de la Catedral 
de Santiago con la mayor exactitud posible. 

En 1820 midió una base de 2744 varas (1vara=835 mm) en la carretera de 
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Santiago a A Coruña, entre "Formavis" y "Busaco", pudiendo comenzar la · 
triangulación. En 1823 ya había terminado el oeste de Galicia, las actuales pro­
vincias de A Coruña y Pontevedra, y en 1826 publica un adelanto parcial de su 
carta en el Diccionario Geográfico-Estadístico de España y Portugal de Sebas­
tián Miñano. En él se encuentran, por ejemplo, el "Plano del país adyacente a las 
tres rías de La Coruña, Betanzos y Ferrol, llamado de las Mariñas" y el "Plano 
de la Ría de Arosa". La autoría de los demás es discutible. 

En 1828 mide la base de O Corgo en la carretera de Lugo a Castilla, entre "A 
Peneda" y "Gumián", de 5975 varas (Filgueira, 1987, XV). A partir de este 
momento levanta la mitad oriental de Galicia y las zonas próximas a ella de As­
turias y el Bierzn. 

En 1834 presenta el manuscrito ante la Reina Gobernadora María Cristina 
de Borbón. Habían transcurrido diecisiete años. 

La necesidad de encontrar un experto grabador para la publicación de la carta 
hizo que no fuese impresa hasta 1845, llevándose adelante la labor en París por 
L. Bouffard quien ante el gran tamaño del mapa, con una caja de 215 x 234 cm 
grabó la "Carta Geométrica de Galicia" en doce secciones e insertando otro 
pequeño mapa de escala 1 :800 000 con indicación de la "triangulación fun­
damental'' . 

Una de las características más importantes de la car:ta es su escala. "Levan­
tada y construida en la escala del cienmilésimo" (1: 100 000) coincide con los 
mapas oficiales de otros países europeos. Ahora bien, quizás por la escasez de 
medios de Fontán o por no explotar a fondo las anotaciones de campo, el re­
sultado es una carta con baja densidad de información que también podría repre­
sentarse en una escala menor. Pero, la escala elegida conlleva un hecho muy im­
portante, tanto para Galicia como para el resto del Estado, hasta ahora no 
valorado: la introducción del sistema métrico. Con ello se solucionan todos los 
problemas de conversión de medidas que la multiplicidad de unidades producía. 
Este hecho permite establecer la escala como fracción o proporción en números 
redondos, cual es el caso de esta escala a 1: 100 000. 

Otra característica es la representación del relieve. Si bien en el manuscrito 
usa siempre sombreado, en el grabado utiliza normales. Sin que se pueda afirmar 
que usase algún diapasón de normales, las pendientes más fuertes se indican 
mediante trazos más gruesos y ocasionalmente más próximos entre sí. 

La carta de Fontán es el mejor mapa levantado en España durante la primera 
mitad del XIX y el único bueno del territorio gallego en casi todo el siglo (Núñez 
de las Cuevas, 1988, 59). De este modo, Galicia se adelantó al resto del Estado 
en el conocimiento de su territorio. El Fontán será base cartográfica de proyectos 
de ferrocarril, de carreteras, etc. 
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Mapa Geographico del Reyno de Galicia : Contiene las Provincias de Santiago, Coruña, 
Betanzos, Lugo, Mondoñedo, Orense y Tuy / Por Tornas Lopez. - [ca. 1 :332000] 8 Leguas 
Geográficas de España ... [=15.3 cm]. - Madrid: [s.n.], 1784. 

1 mapa en cuatro secciones unidas · grabado en cobre ; 83 x 78 cm. 
[Detalle]. 
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Carta Geométrica de Galicia : Dividida en sus provincias de Coruña, Lugo, Orense, Ponteve­
dra ... /levantada y construida por ... Domingo Fontán; grabada bajo la dirección del autor.. . por 
L. Bouffard. -1:10000. -París: Imp. de Lemercier, 1845. 

1 mapa en 12 secciones : litografía 215 x 234 cm. 
[Detalle]. 
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4. LA APORTACION DE COELLO. 

Entre 1856 y 1865 son publicados los mapas correspondientes a las cuatro 
provincias gallegas del "Atlas de España y sus posesiones de ultramar" de 
Francisco Coello. Se trata de cuatro mapas a escala 1:200000 (acompañados de 
otros parciales a menor escala y algunos planos) que no fueron levantados tras 
un intenso trabajo de campo como el de Fontán sino que son el resultado de la 
generalización de éste complementada con datos procedentes de otros mapas 
parciales. El resultado es una serie de mapas de exagerada densidad informativa 
que dificulta mucho su lectura. La representación del relieve mediante curvas de 
configuración o conformación, falsas curvas de nivel, es menos sugerente que la 
utilizada por Fontán. El mismo Coello aclara en cada mapa: "Todas las situacio­
nes y principales detalles de este mapa s_e ~an tomado de la magnífica carta de 
D. Domingo Fontán ... ". No es ésta una noticia aislada sino al contrario, es 
frecuente encontrar en los mapas de Galicia de la segunda mitad del XIX la 
indicación de que la Carta Geométrica había sido la fuente para su elaboración, 
y en los que no lo indican es fácil ver su influencia. 

5. LA APORTACION CARTOGRAFICA DEL EJERCITO. 

Mientras tanto, en 181 O el Ejército había creado el Depósito de la Guerra que 
inicialmente dependió del Estado Mayor y cuyo cometido era la reunión de 
documentos históricos, geográficos y topográficos como material de apoyo del 
mando militar. En 1842 se crea la Escuela de Estado Mayor que comienza a 
formar personal cualificado en labores cartográficas. En 184 7 se asigna al De­
pósito de la Guerra la misión de rectificar las antiguas cartas de España, la for­
mación de un nuevo mapa en escala que más adelante se determinaría, el le­
vantamiento cartográfico de áreas estratégicas como las fronterizas y la forma­
ción de itinerarios de vías de comunicación (Vázquez Maure, 1987, 304 y ss.). 
En 1865 el Depósito publica el Mapa Itinerario Militar a escala 1 :500 000 cuya 
hoja número VII recoge casi toda Galicia. Es un mapa planimétrico en el que 
únicamente' se representan la hidrografía, las divisiones provinciales y toda la red 
de comunicaciones con indicación de distancias en kilómetros entre localidades. 
Escala y contenido limitaban su utilidad. 

En 1883 el Depósito de la Guerra comienza los trabajos del Mapa Militar 
Itinerario de España a escala 1 :200 000 que no se concluye hasta 1922. Su fina­
lidad e , logística y la información altimétrica se limita a la de las cotas y relieves 
más destacados. 

No es casualidad que las cuatro últimas hojas publicadas (las número 1, 2, 
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11 y 12) correspondan al territorio gallego. La dificultad de cartografiar Galicia 
y la existencia de buena cartografía pudieron ser las razones de la postergación. 

6. LA ACTIVIDAD DE LOS ORGANISMOS CIVILES. 

Si como se ha visto, poco hicieron por la cartografía gallega los militares en 
el siglo XIX, menos todavía produjeron los organismos civiles del Estado. 

En 1859 se promulga la "Ley de medición del territorio" que se encomienda 
a la Comisión de Estadística General que presidía Coello. En ese mismo año 
Coello funda la Escuela Teórico-Práctica de Ayudantes que es la primera escuela 
española de topografía. El primer trabajo proyectado es el mapa catastral de Es­
paña por masas de cultivo a escala 1 :200 000, pero fuertes y poderosos intereses 
bloquean el trabajo con el fin de mantener oculta la propiedad del suelo (Vázquez 
Maure, 1987, 306). Los trabajos son suspendidos por decreto en 1866 y el 
material existente pasa a la Dirección General de Operaciones Geográficas 
creada el año anterior. La creación y disolución de organismos cartográficos, 
topográficos y astronómicos es una constante en la España de la segunda mitad 
del XVIII y totalidad del XIX, tanto en el Ejército como en las áreas civiles del 
Estado. 

En 1870 se crea el Insitituto Geográfico y Estadístico que es el inicio de la 
cartografía actual. Su primer director fue el General Carlos lbáñez e Ibañez de 
Ibero. 

El Instituto se encargará del levantamiento del Mapa Topográfico Nacional 
a escala-1:50000. La primera hoja (número 55~T: Madnd) e-s publicada en 1875 
pero, la magnitud de la obra (1114 hojas) y el orden de prioridades posponen el 
cartografiado de Galicia. Aunque algunas hojas se publiquen antes, la mayoría 
de las correspondientes al territorio gallego serán impresas en los diez años si­
guientes al final de la Guerra Civil contando con el progresivo apoyo del recién 
creado Servicio Geográfico del Ejército. En este repentino interés incide el he­
cho de la existencia de guerrilla en los montes gallegos, y el exagerado esfuerzo 
cometido sólo es comprensible a través del amplio contingente de movilizados 
y del estado militarizado. 

Sólo entonces se mejora la obra de Fontán, cuya Carta Geométrica de Gali­
cia fue instrumento cartográfico casi único durante cien años. 

Para finalizar conviene recordar la anécdota de la incautación que el Ejército 
hizo en Galicia durante la Guerra Civil de ejemplares de los mapas gallegos de 
Coello, que en sí eran portadores del de Fontán. La historia volvía a darle la ra­
zón a Jovellanos. 
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No debemos olvidar que a Fontán y a su carta dedicó Otero Pedrayo algu­
nas de sus más hermosas palabras. Entre otras muchas citas sobre Fontán se en­
cuentra la que dice: "Ascendió a todos los castros, cumbres y ermitas: estuvo en 
todas las parroquias, sometió a cálculo y medida una multiplicidad de hori­
zontes, ... desplegó metódicamente un trabajo inmenso en lograr un esquema del 
rostro, hasta entonces brumoso y oscuro, de Galicia". 
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